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			INTRODUCCIÓN

			“—TE AMO.

			—YA SE TE PASARÁ”. 

			FLEABAG

			Mi nombre es Luisina y soy adicta (al amor).

			Hace muchos años iba en un avión a Nueva York, mi compañera de asiento era una señora muy amable con quien me puse a charlar. No sé cómo surgió la conversación, pero recuerdo que hablamos sobre su carrera y me contó que era neurobióloga. Terminamos hablando de los romances de oficina; seguramente porque yo estaba teniendo uno y como me gusta hacer catarsis, seguro le debo haber contado todo. 

			No hablo de cualquier romance. Me refiero a ese nivel de encantamiento por la otra persona que hace que, aunque sea totalmente platónico, no puedas dejar de pensar en ella. Que inventes mil excusas para pasar cada minuto posible con esa persona. Aunque signifique dejar todo de lado y hacer cosas totalmente ridículas o impensadas. 

			Ella me explicó sobre la new relationship energy. Me contó sobre las feromonas y cómo al estar expuestos en un ambiente durante mucho tiempo a este estímulo, suceden cambios en el cuerpo y se producen sensaciones que no podemos controlar. Todo esto me parecía fascinante porque toda la vida había vivido con muchísima intensidad el inicio de las relaciones y siempre buscaba más de esa adictiva sensación. Quería saber más, y así pasé años leyendo sobre este tema; incluso encontré algunas respuestas cuando empecé a estudiar procesos fisiológicos durante el parto, la infancia y la lactancia, y me enteré de muchos denominadores en común a lo largo de nuestra vida que son regidos por hormonas y neurotransmisores. 

			¿Si tenemos un poco más de información, podemos mandarnos un poco menos de cagadas…?

			En general, elegimos gente que se nos parezca intelectual y socioculturalmente (aunque no siempre) para vincularnos. Desde la ciencia no se puede explicar todavía por qué. Las mismas apps de citas invierten en estudios científicos en busca de una respuesta.

			Mi teoría favorita es que elegimos a quienes completan nuestra microbiota intestinal. (1)

			Hay una diferencia enorme entre la experiencia de conciencia expandida que creo se da cuando la química “nos eleva” al sentir amor y la experiencia terrenal de habitar en este plano y con el cuerpo los sentimientos tiernos y/o sexuales, y eso me gustaría que te lleves de este pequeño libro. 

			Sí, te voy a dar muchos datos duros sobre la química del amor que van a sonar a que estoy tratando de reducir el romance a una “reacción química que induce a los animales a reproducirse”, como diría Rick, de Rick and Morty (pero te juro que no es solo eso).

			Cuando me separé de mi pareja de muchos años por primera vez sentí que me quedaba sin ningún amigo.

			Toda mi identidad estaba construida alrededor de quién era alrededor de ese vínculo.

			En esa separación me sentí excluida, una paria. Y como encima no solo compartíamos amigos, sino que también teníamos familia en común, de pronto me vi excluida de los eventos familiares.

			A partir de ese momento me agarré del único amigo propio que tenía y no de la pareja. Pero como también era mi socio laboral, cuando esta relación terminó también me dejó. Se mudó a otro país y me dejó de hablar.

			Ahora se acerca mi cumpleaños y pienso con quién tengo ganas de estar. Tengo muchas amigas con las que fui construyendo el vínculo a lo largo de los años. Ellas entienden lo que tengo para dar y también mis limitaciones para socializar. El amor y el desamor puede tener muchas formas: pareja, amigos, familia, conocidos y hasta gente que no viste nunca y con la que intercambiás mensajes a través de una red social y que en el día correcto y el momento adecuado te pueden acompañar tal como lo necesitás.

			Fue en la ausencia de amor que me di cuenta de la importancia que el amor tenía en mi vida.

			En All About Love, Bell Hooks dice: “Solo el amor puede curar las heridas del pasado. Sin embargo, la intensidad de nuestras heridas a menudo conduce a un cierre del corazón, imposibilitando que podamos dar o recibir el amor que se nos da. Para abrir nuestros corazones más plenamente al poder y la gracia del amor, debemos atrevernos a reconocer lo poco que sabemos del amor, tanto en la teoría como en la práctica. Debemos enfrentar la confusión y la decepción de que mucho de lo que nos enseñaron sobre la naturaleza del amor no tiene sentido cuando se aplica a la vida diaria. Contemplando la práctica del amor en la vida cotidiana, pensando en cómo amamos y qué se necesita para que la nuestra se convierta en una cultura donde la presencia sagrada del amor se sienta en todas partes”.

			Hace poco estaba escribiendo la clase que doy en la diplomatura de Salud Perinatal en UCASAL y uno de los temas era el rol de las hormonas en el vínculo de la díada y pautas para un vínculo placentero. Investigando sobre la etapa perinatal encontré cuánto hay en común con todos los vínculos que formamos a lo largo de la vida, y cómo estas hormonas son la clave de mucho de lo que sentimos. En mi experiencia laboral fui testigo del más puro amor y también del dolor más enorme.

			Me fascina entender cómo funcionan las cosas. Soy ávida lectora de manuales. Y si pudiera escribiría un manual sobre qué es el amor. Pero no se puede. Lo que voy a intentar hacer es contarte cómo funcionan las cosas para que te conozcas un poco más. Por eso este es un manual de autoconocimiento.

			Cuando escribís un libro de cocina con cien recetas, con suerte la gente va a cocinar dos o tres. Si hiciera un libro larguísimo y con toda la teoría y las palabras difíciles sería un plomo, pero tampoco te voy a dar tips ni a reducir el amor a consejos simplistas. Este tampoco es un libro de psicología, porque no soy psicóloga y además hay libros hermosos escritos desde ese ángulo. Lo que voy a tratar de hacer es explicar, desde mi investigación y experiencia, lo que nos pasa por el cuerpo, eso que sentimos y que parece que no podemos controlar (no podemos). Si sabemos cómo funcionan estas reacciones, podemos cuidarnos a nosotros mismos y a las personas con quienes nos vinculamos. Primero para dañarnos lo menos posible y luego para pasarla mejor.

			
				
					1 Podés ver sobre eso acá: https://www.psychologytoday.com/us/blog/mood-microbe/201904/what-do-microbes-have-do-your-love-life
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CAPÍTULO 1

			¿QUÉ PASA EN NUESTRO CEREBRO  CUANDO NOS ENAMORAMOS?

			“Vos no querés estar enamorada,

			querés estar enamorada 

			en una película”.

			SINTONÍA DE AMOR

			Si alguna vez experimentaste la evolución desde que te gusta alguien hasta enamorarte, puede parecer que la transición ocurre naturalmente. Pero ¿alguna vez te preguntaste cómo se da un salto emocional tan grande? En otras palabras, ¿qué cambios tienen lugar en nuestro cerebro mientras nos enamoramos profundamente?

			Stephanie Cacioppo, psicóloga de la Universidad de Chicago que se dedicó a estudiar la neurociencia del amor romántico durante la última década, explica que el proceso involucra varios cambios complejos, particularmente en el sistema de recompensa del cerebro. En una revisión de 2012 de la literatura de investigación sobre el amor, Lisa Diamond y Janna Dickenson, psicólogas de la Universidad de Utah, encontraron que el amor romántico se asocia de manera más consistente con la actividad en dos regiones del cerebro: el área tegmental ventral (VTA) y el núcleo caudado. Estas áreas desempeñan un papel esencial en nuestra vía de recompensa y regulan el neurotransmisor de “sentirse bien”, dopamina. En otras palabras, durante las primeras etapas del amor anhelamos a la persona porque nos hace sentir muy bien.

			Esto también se lo puede relacionar con una corriente psicológica llamada “conductismo”. En palabras sencillas, nuestro comportamiento se sostiene en tanto y en cuanto haya reforzadores que lo promuevan. Si nos acercamos a alguien y en ese acercamiento hay un trato agradable y de respeto, donde podamos a su vez satisfacer nuestras necesidades biológicas más innatas (el contacto corporal con un otro), lo más probable es que decidamos seguir acercándonos. Si a su vez la otra persona también ve como un reforzar acercarse a vos, también continuará con tal comportamiento. De esa manera se retroalimentan ambos acercamientos generando un vínculo. Por supuesto, los reforzadores tienen su correlato neurológico y fisiológico. 

			Si con el tiempo estos sentimientos persisten, la investigación de neuroimagen sugiere que una vez que estás enamorado, siempre que la relación siga siendo satisfactoria, el simple hecho de pensar en tu pareja no solo te hace sentir bien, sino que también puede amortiguar el dolor, el estrés y otros sentimientos negativos.

			Enamorarse crea fuegos artificiales en tu mente. Activa una miríada de áreas, incluida la mencionada área tegmental ventral o VTA. Esta bombea dopamina, que activa el circuito de recompensa del cerebro; el mismo que se activa cuando comemos comida deliciosa o bebemos vino. Es por eso que estar enamorado puede sentirse eufórico. Pero enamorarse también activa partes más sofisticadas del cerebro, como la circunvolución angular. Su función está justo ahí en el nombre: angular. Te da un nuevo ángulo de la vida. El giro angular está involucrado en funciones más complejas, como el pensamiento conceptual y el lenguaje metafórico. Es un área que apareció muy recientemente en nuestra historia evolutiva y evolucionó junto con los rasgos que nos hacen humanos: la creatividad, la intuición, la imaginación. Se ilumina intensamente cuando estamos enamorados.

			Amar a otras personas es cómo evolucionamos como especie. Hace millones de años, nuestros antepasados necesitaban entablar amistades para sobrevivir. Los humanos no eran la especie más formidable, ni la más rápida ni la más fuerte. No podíamos volar. Nuestra gran fortaleza fue colaborar y formar conexiones con los demás: separar a los amigos de los enemigos, usar el lenguaje para comunicarnos, manejar las relaciones de apareamiento que fueron moldeadas no solo por el ciclo ovulatorio de la hembra, sino también por factores como el afecto y la empatía. Finalmente, aprendimos a confiar y decir: “Te amo”. Así sobrevivimos, a través de la ayuda y protección mutua. En estos días no necesitamos luchar contra los tigres, pero tenemos otros factores estresantes, y cuando estamos en una relación amorosa, nos volvemos más fuertes. Hay una cita atribuida a Helen Keller que dice: “Solos, podemos hacer muy poco; juntos, podemos hacer mucho”. El amor puede hacer que dos personas sientan que son más que la suma de sus partes.

			Todos pensamos que nuestra historia de amor es única, y en cierto modo lo es. Pero el amor es también un vínculo universal. No importa dónde hayamos nacido, no importa
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